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iiViva El Réyjj iiViva Españan

S e ñ o r ;
s i siempre fluyen desde el alma a los' labios de los 

cotisecuenles y abnegados carlistas, hasta enrohquecer 
sus gargantas, esos fervorosos gritos, reflejo de lealtad 
y adhesión inquebrantables a Vuestra A U G U S T A  P E R ­
SO N A , más vibrantes y enardecidos han de ser hoy, 
en éste día'de Vuestra fiesta onomástica, que con fran­
co y jubiloso entusiasmo celebra y conmemora, también 
la España jegitímista en honor Vuestro, pues, de hecho 
y por'derecho sois un glorioso Caudillo.

iV IV A  E L  REY ! ¡V IVA C A R LO S  VIH! Así decimos 
en el templo, coronando nuestras craciones, pidiendo a 
Dios la conservación de Vuestra preciosa vida.

¡V IV A  E L  R EY ! ¡V IVA  C A R LO S  VIII! Así e! gritar 
de nuestra alma cuando en el tempi'\ también ofrecemos 
a Dios y  a Vuestro servicio, S E N JR ,  nuestras vidas 
por la salvación y  grandeza de España

Y  esos vítores, que son reacciones consoladoras y 
revivir de -esparanzas, se vigorizan cada día más por 
ser, en estos ujomentos de carencia de principios fijos 
en los hombres de gobierno y de orientaciones claras y 
bien definidas^en los regímenes, que van sobreviviendo 
•a éste caos reinante, más robusta nuestra fe en lasdoc- 
trin is q u e  dffendeinos'y más reafirmada la confianza

que tenemos en VOS.
* Vuestra juventud es promesa haíaj;adora para el 

futuro de la Patira. Vuestra inteligenci;» bien cultivada 
dirá de España que no tiene un Rey mediocre, fácil a 
entregarse, por su ineptitud, a las camarillas de los 
ambiciosos Vuestro conocimiento de todos los proble­
mas políticos y sociah*s, que ahofa ¿í : debaten en el 
n undo, es garantía de acierto en Vuestras resoluciones 
Vuestro valor, ya probado proclamará a todos  ̂ los 
vientos que la Patria dispone de un soldado más. que 
sabrá defenderla contra las amenazas extranjeras y los 
intentos revolucionarios del enemigo interior, no aban- 
donandola a las mal aconsejadas turbas en los instantes 
da-l¿iiL)irí.gicas ?oijiídüuCs,-ícOjno V;i¡ ius ú11íiík>5 
tienipos aquel fuilecído v postreio representante de la 
monarquía usurpadora, a quien Dios perdone las des­
venturas que dejó en herencia a nuestra nación.

SEfSOR: Sore descendiente de regias y valerosas 
estirpes, de Monarcas gloriosos, que dieron a España 
grandeza y honores. So is SEÑ O R , el sucesor que 
ha de emular a sus antepasados, ya que poseeis las 
cualidades necesarias para ello, inteligencia, valor, 
caballerosidad y amor a un pueblo, que Os idolotra y 
esperapara regir susidestinos. Y  hay otro motivo más 
a vuestro favor.

Sois, SC Ñ O R , el solo y único representante de la 
Legitimidad, el Caudillo indiscutible de la Tradición, 
el Abanderado de la grande e invencible C O M U N IO N  
C A T uL lC A -M O N A R Q U IC A , que defendió tan vale­
rosamente Vuestro Augusto Abuelo, C A R L O S  VII, 
mandando aquellos aguerridos leales a los que enardecía 
con su presencia.

VO S, S E Ñ O R  teneis sobrados títulos para que O S 
confiemos la defensa y el triurifo de nuestros eternos 
ideales de Religión y Patria, y cuando disponga Dios 
que ocupéis el Prono de Vuestros Antepasados sereis el 
liel y seguro guardian de esos tan ricos tesoros espiri­
tuales por los que murieron aquellos nuestros cruzados 
y por los que sabremos morir nosotros, como ellos, si 
el R B Y  necesitase del sacrificio de nuestras vidas para 
salvarlos.

Y ésta promesa, que, en nuestros sentimientos car-. 
listas tiene el significado de un juramento, la renovamos 
hoy, én Vuestro día onomástico, con mayor ardor y 
entusiasmo y  en prueba de que esto es así fieles a nues­
tra palabra y firmes en nuestro puesto, Os decimos los 
carlistas de Asturias y los que laboramos a V-UES- 
T R A S  O R D EN ES ....

S6Ñ0R: A I L  RR. PP. V.M.
L a  R e d a c c ió n



[IIMM i  HnCE HIH CQSn
Conste así anticipándonos a salir 

al paso de equívocas interpretacio­
nes, que pudierari dar ciertas cabe­
zas poco equilibradas a éste cambio 
de nonibre de nuestro periódico I A 
VERD AD  por el de L A S  L IB E R T A ­
D ES.

El nombre no hace a la cesa, ya 
que lo fundamental y substíincial de 
LA V ERD A D , que supo ser tan 
valiente paladín de nuestra Causa 
en éste Principado y hacer pondera­
das ca" pañas conlra tantos vicios 
reinantes, continuará sosteniendose 
desde L A S  L IB E R  1 AD ¿> , que hoy 
empieza su labor con les mismos 
redactores y colaboradores que LA  
VERD AD  tenía, y ésto lo dice todo,

Al acordar la nueva Junta Kt gio- 
nal, quf comienza su actuación muy 
aiinfidamente éste cambio de titular, 
fue con el óo Io propósito de honrar 
la memoria del Excuio Sr. D. Gui­
llermo Estrada, preclaro y sabio 
Catedrático de nuestra Universidad 
fundador y alma de aquel inolvidable 
semanario, L A S  L IB E R T A D E S , 
adalid briliaiitísimo de la Comnnión 
Latólica Monárquica, y cuyos éscri- 
tüs de iii.ponderablegalamiray llenos 
de doctrina, sirvieron de enseñanza 
a sucesivas generaciones y fueron 
martillo para aquel nefasto integris­
mo, íjui* acaudillaba el rebelde No­
cedal, quien pasó Ies últimos años 
de suvidatraíMonera o la Legitimidad 
y de oposic'ón a muchos Prelados 
calumniando un día y  otro, a Car 
los Vil como lo >iguen haciendo, 
todavía, hoy sus secuaces a nuestro 
amado R EY  C a R L O  - Vili.

Y para e¿e cambio de nombre que 
ros obliga a éstas manifestaciones, 
tuvo en cuenta, también, !a nueva 
Junta Regional que, en recuerdo del 
fallecido e Inolvidable Excmo. Sr. 
D Guillermo Estrada, se llamó, 
igualmente, L A S  L IB E R T A D E S  
aquel nue&tro batallador diario, que 
fundado en el año 190.) suspendió 
su publicación el día 30de“marzo de 
1'14, pero que dejó duradero re­
cuerdo por sus valientes campañas 
contra el caciquismo asturiano del 
que fue duro y perseverante azote 
hasta el final de su publicación, ocu­
rrida cuando tríenos se esperaba pues 
su vivii estaba asf-gurado y contaba 
con la adhesión unánime de sectores 
muy importantes de la opinón publi­
ca, per«j quiera Dios que no nos 
veamos obligados a referir algún 
dia las razones que tuvimos para ello.

Por lo dicho entenderán nues.- 
tros lectores, que todo obedeció al 
deseo de continuidad de lo que de 
alguna tnftnera, consideró la Junta 
Regional de sentido tradicional Y  
como LA  V ER D A D  lo vino hacien­
do hasta ayer estaremos nosotros,

En Torno de la Fiesta de la Raza
NOTA. -Dab*m o* ésta hcrm osoartio iilo  

a un may quartdo amiga, distinguido pubilolata 
y antiguo colaborador dai d iario  LA S  L IB E R ­
T A D ES-Ea tab a  destinado para a«r publicado 
en al último de LA V ER D A D , no alandonoa 
posible darle cabida por razones espaclaloa 
poro, como su contenido ea alempre de actua ­
lidad, estimamos que bien m eraca los hoao- 

ras de 6u publcscl6n en éste prim er número 
de LA S  L IB E R T A D E S .

La proximidad de U  Fiesta de la 
Raza nos estimula a todos los bue­
nos españoles a lomar, parte en esa 
magna función de gala que anual­
mente se viene celebrando, con en­
tusiasmo cada vez más acrecentado 
en fecha coincidente con aquella tan 
gloriosa para nosotros en que el 
pajecillo o grumete de la PI 'jT A  
lanzó el grito de «tierra», preludio 
de la maravillosa gesta de España 
en el Nuevo-Mundo 
; Recogiendo la invitación patrióti­

ca que s  ̂ nos brinda, desearíamos 
exponer algunas ligeras considera­
ciones acerca de la signiíición y 
alcance dé los hechos que se con­
memoran del día doce de octubre Y 
el incentivo para ello es tanto mayor 
cuanto que en este ano, y precisa- 
ment ‘ por estos días, se han congre­
gado en Sevilla, constituyéndose en 
Importante asamblea, ilustres hom­
bres d  ̂ ciencja ameripnos, jiinto 
con notablesarnerfcarilstas españoles 
y extranjeros, de cuya brillante 
colaboración aguardamos excelen­

tes frutos en orden a nuestra historia 
y nuestra cultura. Y  a ésto hay que 
añadir aun, para mayor relieve la 
celebración del cuarto centenario del 
nacimiento de Cervantes que ha 
dado moiivo para las reuniones 
doctas de otra asamblea, en la que 
intT*rvienen destacadas personalida­
des de todos los países que dedican 
sus actividades al estudio de nuestra 
lengua y literatura.

No pedemos exiendernos en la 
medida de nuestros deseos, y  sólo 
ofreceremos a la consideración de los 
lectores, a modo de bosquejo esque­
mático, algunas tésis o puntos de 
m ditacíón que nos sugieren los 
conceptos de hispanismo y Iradi- 
cionalismó

Conviene que al hablar de la raz^, 
no nos dejemos llevar demasiado

»
A  NUESTROS LECTORAS
El número premiado con el « o b je t o  
que había de rifarse el día de Cuero 
correspondió al

3.666

desde hoy. al servicio del REY , 
C A R L O S  V III (q. D. g.) y  en de­
fensa de nuestros, eternos Ideales, 
D IO S  y E S PA Ñ A .

por el sentido puramente material 
que la naturaleza y el ambiente han 
impuesto en nuestra nación. E l terri­
torio en que nos ha tocado vivir, 
nuestra coiisaguinidad, nuestro idio­
ma no constituyen el verdadero ca­
rácter ' de los españoles, con ser 
elementos tan vitales. Hay algo más 
esencial, que se halla muy p^r en­
cima de tales rangos deterministas.

Nuestro pueblo, de calidad hete­
rogénea en su formación mèramente 
física y  étnica a través de los siglos, 
llegó a adquirir, al cabo de ellos una 
condición, una índole espiritual bien 
esoecífica, que es justamenta la que 
informó, y sigue informando nuestro 
temperamtínto privativo como nación 
T ?l, carácter tal tipo tradicional es 
el que supimos infundir en la vein­
tena de naciones americanas que 
hoy rinden amoroso vasallaje al 
alma de su madre patria Los hechos 
históricos pasaron por nosotros: 
pero, lejos de supeditarnos a ellos 
servilmente» corno objeto riego y 
fatal, mantuvimos siempre la con­
ciencia plena de la tradición ese pre­
cioso talisman, generador de los más 
sanos y nobles principios morales 
y políticos

Porque el apego a la tradición y 
, La continuidad^ de ella no implica 
estancamiento, ni mucho menos re­
troceso así en lo material como en 
las ideas Es sencillamente ia feliz 
persistencia, en los grandes ideales, 
que se liianifiestan, de uno u otro 
modo, en las distintas naciones d*̂- 
la tierra, infundiéndolas su genio 
peculiar Podrán sobrevenir sucesos 
más o menos catastróficos irrupcio­
nes diversas, ideas disolventes; 
pero siempre saldrá a flote la esen­
cia de nuestro pueblo en sus más 
vivas manifestaciones, Y  en España 
es, ante todo, el Ideal religioso: 
Dios, presidiendo y encaminando 
providencialmente los acontecimien­
tos históricos; nuestra patria unifica­
da, para conseguir los fines justos v 
legítimos sin intemperancias de tipo 
nncionalista, sin amalgamas interna­
cionales, que absorberían nuestra 
hidalguía caballerosa y destruirían el 
espíritu hondamente cristiano, para 
(puya consecución tantos esfuerzos 
y  tanta sangre hubimos de prodigar.

Y  en estos momentos tan críticos 
para el mundo, tócanos, como autén­
ticos españoles, continuar mante­
niendo el lazo de unión entre lo 
tradicional, que nos dió nuestro ver­
dadero sér, y un porvenir, que augu­
ramos venturoso si sabemos ser 
fieles a las ansias espirituales que 
determinaron nuestra actución en la 
vida colectiva del solar hispano.

M . P. R.



T R A N S C E N D E N T A L E S  D E C L A R A C IO N E S  . . .

¿QUE M ED ID AS C R E E  SU  A L T E ­
ZA  QUd D EBER IA N  T O M A R SE  
PA RA  P E R F E C C I O N A R  LA  
O B;< 0  SO C IA L  EM PR EN D ID A  
PO:^ E L  G E N E R A L  FRA N C O  Y 
SU S  C O LA BO R A D  JR È S ?

No debo anticipar declaraciones 
qu2 en fecha próxima dará el partido 
o Co nunión Tradicionalista; en con­
greso convocado para el venidero 
mes de octubre Sólo, he de decir que 
a esa reunión habrán de asistir ele­
mentos obreros muy significados, 
luch idores proletarios bien probados 
y sactólogos muy capacitados; de 
ese congreso saldrá un programa 
concreto y conpleto, que ratificará 
en su esencia la obra social del go­
bierno del Generalísimo Franco, 
pero ligando lo social con lo econó­
mico, y recogiendo las eseñanzas 
de h  experiencia actual y las déla 
trad ción, quizá corrija el ritmo de 
las dudaces roformas sociales, y mo 
ctifique en algún sentido el raim en 
de la organización sindical, pero lle­
vando adelante las normas de la 
Iglesia Católica de las que el Carlis 
nio fué precursor.

¿C U A L C R E E  S. A. Q U E  DSBE- 
KIA S E R  LA  PO LIT ICA  E K T E -  
R IO^  D E  E S P A Ñ A  E N  L O S  
M O M BM TO S A C T U A L E S  Y 
C U \ N D O - S I A S I  S E  DEFERVII- 
N VSE PO R  E L  CAUD.'LLO. O 
E L  C O N S E J )  D E  R EG EN C IA , 
PO R  L A S  C O R T ES  Y  E L  P' 'E B L ' ) 
S. A. F U E S E  L L A M A D O  Á  S E N ­
T A R S E  EN E L  T R O N O  D E

• ESPAÑA.^
Históricamente la política exterior 

de España fué la que iaiponía su 
s'iuac ón geográfica; q s  decir, me- 
d terrànea y norteafricana. Los tiem- 
p )s actuales no parecen h iber hecho
V irtar esa tradición política. Amiga 
decidida de la paz, España, bajo el 
gobierno del Archiduque Carlos, 
colaboraría a ese fin con todas las 
nacióles, cumpliendo la misión civi 
lizadora que desenvolvió en la histo­
ria, y respetando la libertad y la 
independencia de los pueblos, sin 
propósitos alguno da expansión te­
rritoriales a costa de los ajenos.

Q U E  C O IN C ID EN C IA S  H A Y  E N ­
T R E  L O S  PR IN C IP IO S  M A N T E ­
N IDOS P O R  L A  CO M UN IO N  
C A T O L I C A  - M O N ARQ U IC A , 
CON L O S  Q U E D ESA R R O LLA  
E L  G O B IER N O  D E  FRA N C O , 
A D EM Á S D EL  A N T iL lB ER A L lS-  
MO E L  C A T O L IC ISM O  Y E L  
A M ir^ O M U N ISM O  D E ^ M BO S 
M V I . lE X T .o .. '

Ya dije antes que el Movimiento 
“Racional fué un brote tradie'lonalista 
/  Lacatipafia ideológica que pr¿- 
f  cedió y que le acompañó se conden­
saba en esta frase; ’«España ^quiere 
encontrarse a sí misma,> y natural- 
iiente reconocerse en la multitud d¿ 
instituciones políticas y sociales y 
en la conciencia de sus destinos 
históricos. Aunque no lo advertieran 
sus propios propagandistas y apo­
logistas, el Movimierjto Nacional 
fué un pleno Movimiento de-afirma- 
ci3n Traiicionalista.

¿Q UE R E C R ^ ' íS óE N T R E rE N I -  
M IEN  r o s  P R E F IE R E  S . A.?

S. A. no es un apasionado del 
¡uesfo. Tiene cifición a toda clase de 
deportes de pelota. Pero en general 
e;icueitra m¿is grata una amena 
conversación.

A D EM Á S  D E  SU PR O ’ 3 ^Ó N  D S 
H G :N lE t^ O  IN D U ST R IA L  Y SU 
A F IC U N  Á  L \  A Q ^ IC U LT U R V  
¿Q J E  O T R A S  C  3 S \ S  S B  DEOI- 
C  \ S. A. ó Q  J E  O  TRAS A F IC IO ­
N E S  TIENE?,

Tiene predilección por la política. 
Conoce pi'rsonalmente a muchos de 
los hombres da estaio dé los países 
centrales de Europa, así como de los 
balcánicos- Los oroblemas internos 
de ellos y en geñeral de toia Europa 
los sigue constanie.nente y está 
enterado de ellos con una clara v i­
sión de los mísmjs, qué admira.

¿  X J E  OPIMA D E  LA  S ITUA C IÓ N  
POL IT ICA EN  A U ST R IA ?

S. A. tiene fé en el porvenir de 
Austria. La crisis por que ahora 
atraviesa, confía en que pasará pron 
to. Trátas? de un pueblo con gran­
des reservas morales y con extraor^ 
dinarib civismo, teniendo p lena 
seguridad de que el antíconunismo 
y la reconstrucción de Europa ten­
drán, en aquellfís comarcas danubia­
nas, una positiva y  eficaz ayuda.

¿Q U E  O PIN A  S . A D E LA  NA­
C ION  Y  E L  PU EB LO  N O R T E ­
A M ER IC A N O S? ¿C U Á L E S  SU  
P A R E C E R  S O B R E  LA  A C T U A L  
PO L IT IC A  D E  LO S  E S T A D O S  
U N ID O S C O N  R ESPEC T O  rK E U ­
RO PA?

Admira S. A . el desarrollo indus­
trial, cultural y militar logrando en 
poces años por la gran república 
norteamericana De haber tenido que 
abandonar España, hubiera ido a 
inGtarhse deci'Mdamente en los Es* 
; ,d:s Ll.ü.i) d >nd ya se encuen-

VIENE DE LA  P A G IN A  4

tra su hermano el Archiduque José, 
y  en donde su caoa úda j de trabajo, 
su conocimiento de la mecánica y su 
independencia de carácter, le pro­
porcionarían muchísimas satisfac­
ciones. Políticamente I05 Estados 
Unidos marchan a la cabeza del 
mundo en todos los órdenes y no 
pocos pueblos, agobiados por las 
preocupaciones de un difícil porve­
nir, cifran sus esperanzas en la ayu­
da americana E i  cuanro a sus rela­
cione con España, no duda que lie- 
garán a ser cordiales y qu^ bien 
pronto lá fina sensibilidad estado­
unidense comprenderá pertectamen- 
te a España.

¿CO M O  EN JU IC IA  S . A . L A  P R E ­
S E  vlTE S IT U A C IO N  PO L IT IC A , 
EC O N O M IC A  Y  M O R A L  D EL  
M UN D O ?

E l mundo atraviesa una profunda 
crisis que se resolverá merced a los 
grandes valores morales de los paí- 
sescivilizados, Peronoserásingran- 
des sacrificios por parte de todos y 
sm Jas combulsiorres que acompa- 
na-1 siempre a un cambio de edad en 
la historia, en los cuales perecería la 
civiMzación de no existir vo ’untadas 
onecientes y poderosas, decididas 
e imio'ierel orden v la paz contra 
t ) ia el ise de elementos perturbado­
res.

Como Español, y a) mismotíem- 
po. persona de sangre Real 
Ausfrica, y por tanto com o 
h3mbre augusto dobidmenfe 
Europeo, ¿Q jé  piensa S. A. de 
{a Civilización Europjaa y de la 
lucho que se sostiene paro sol* 
varia? ¿Qué opina del proyec­
to d > constitución de los Esta­
dos Ü.iidos de Europa?.

Encuentra S. A. novilisimo el pro­
yecto de conititución de los Estaios 
U'iUos de Europa. Hermanar a los 
pueblos unos con los otros y hacer 
desaparecer los peligros de nuevas 
guerras es una aspiración de todos 
los houbres de bien No obstante, 
el eslad-) '^spirlua! de Eurooa no 
parece propicio pira la realización 
próxima de ese gran proyecto, salvo 
que anre u*̂  grave e inminente pe­
ligro común se produíera la reacción 
espiritual necesaria que llevara a 
todos los pueblos a sentir la solida­
ridad europea v la unión para la de­
fensa mutua. Europa está en crisis 
y la civilización europea también, y  
acaso no basten, para salvar a la 
lina v a otra, los esfuerzos de este 
cont'-.ente.



Transcendentales declaraciones hechas por el E xce ­
lentísimo S éño r Secretario  General, en nombre de
Su Majestad El Rey Carlos VIII (q. D. g.),
a a iip iic ia  n e rn ii j í ia  iieii)!¡ àernice y m loeron oo i icaoiis p ir n r i je r e s .
¿PD2Í2 d jc irm e S. A. si directa o 
i n l l r ’ :t!iii8nte oigan Representanla  
d 3 l i i ; t i i !3 j| ]ieM i)E sp a i ia i l ¡h i i l ie c : i i  
indiC'Kioiies de gae, di considerar ü  
¡aiii iufación de la H an irqu in  e i  
E ip .R a  se tiene en cuenta In v a l i s n  
cjnií 'ínuciúj de los voluntarios R ^  
qu8t3S d l a  Cruzada, y que se Iti 
P 3 i í : i io  Oticidlmente en S . f l .  c o t í }  
t* r i iap3  con m is  derech!) a o cu p i ;  
en su día el Tr<)R3 de Espiítn?

Desconozco los compromisos que 
ei General SanjiTj >, qué llevaba ia 
dirección del Alza riento, hubiese 
contraído con el jef • de la Comunión 
TraJicionaiista, el Prín:ice octoge­
nario D. Alfonso Cirios. Por refe­
rencias autorizadas sé que el gene al 
tenía algón proyecto respeto a este 
particular, pero su muerte ocurr’da, 

.como es sabido, cuando se dirigía de 
Portugal a España, en los primeros 
días del Alzamiento, quizá haya va­
riado el ritmo de los acontecimientos. 
Sin embargo, sigaió siendo general 
la creencia de que al considerar la ins- 
tau'-ación de la Monarquía en Espa­
ña se tendría en cuenta la Vdlio>a 

coniribución de los voluntari )s Rc- 
quetés de la Cruzada. Natur.ilmen e 
que la designación de la persoii^ d 1 
Príncipe, tenía que corresponder a 
la propia Comunión Tradicionalista, 
y  de ahí la lucha entablada par¿i 
arrastrarla-bacía el partido del Prín­
cipe de Borbón o para mantenerla, 
al-menos, sin decisión alguna hasta 
que la reUauración ds la dinastía 
barbónica se hubiese consumado.
CO v io  IN G EN IER O  IMSDU TRIAL 
¿ Q U E O ñ N A S  A. D E  LA O B R A  
D E  R EC O \ ’ > lR U C C lÓ N  IN D Ü -  
'̂  R IAL EN  LÁ  Q U E  E S T A  EM PE- 
ÑADí")  E L  G U B I E Í ^ N O  D E L  
G E N E R A L  F R A N C O ?

Repetidas veces tengo oido expre­
sarse a S. A. en términos de alaban­
za para las obras de riego que reali­
za el régimen actual, Para S . A  <s 
capitalísimo el aumentar la' produc­
ción de la tierra e intesificar el 
cultivo mediente un completo siste­
ma de irrigación,
¿A L  A U T O R IZ A R LE  A S. A A 
K E G K E S A R  ESPA Ñ A  D E ITA­
LIA, EN  Q U E  T LK M IN O S 
E X P R E S O  E L  G  )B lERN O  D3L 
G SM E R A L  F R A N C . . ? ¿ S E H A 3 L 0

F N T Q N C E S  A  S. A. D E  L A  P O ­
S IB IL ID A D  D E  Q U E  UN  DIA S E  
P E S A S E N  LA S  R A Z O N ES  D E L  
“ LEG IT IM ISM O  C A R L I S T A ' * ?  
¿ S E  PU SO  A  S. A. LA  C O N D I­
CI >N D8 Q U E S E  M A N T U V IE S E  
A L E JA D O  D E L A  PO L IT IC A ?

El Archiduque Carlos vino a Es­
paña al reproducirse en Italia el 
movimiento Farinacci , y  éxten- 
derse a todo aquel país las opera­
ciones de' la guerra. Yo intervine 
personalmente entodo lo relacionado 
con este viaje. Put-do afirmar que el 
Gobierno del Generalísimo Franco, 
no hizo referencia alguna al proble­
ma de la instauración de la Monar­
quía, per ) no ignoraba la condición 
de prctendir^níe de S. A . que ei 
propio Archiduque el año antes había 
comunicado por escrito a su exce­
lencia el General Franco, por medio 
de caria de que yo mismo fui por­
tador.

¿Considera S. A. descartado ta 
posibilidad de que et Príncipe 
D. Juan Borbón y BaHemberg 
sea propuesto (Sara ocupar e! 
Trono de España, vista la dts* 
cnfcrmldad entre los prIncU 
píos mantanidos por dicho Prín* 
pe y los que informan el lia> 
modo Movimiento Nacional?.

Considero descartada ya, en -ab­
soluto, toda posibilidad de que el 
Príncipe de Borbón y Battemberg, 
sea propuesto para ocupar el trono 
de Fspaña. Es  cosa tan clara que no 
nece^:ta explicación alguna. E l G e­
neralísimo Franco que según parece 
Pegó hasta el máximo en sus conside­
raciones para con el hijo de Alfonso 
X lll, tiene una firme voluntad, y una 
vez convencido de que sería un gran 
mal para ja pairía ei advenimiento 
de D. Juan por nadie ni por nada 
cambiará. La sangre derramada en 
la pasada campaña tampoco puede 
ser olvidada jamás, ni e| sacrificio 
de tantas víctimas puede ser estéril

¿Q U E  REPA R O S PO N D R IA  S. A. 
A  L A  L E Y  D E S U C E S IO N  A PR O ­
B A D A  PO R  LAS C O R T E S  E S P A ­
Ñ O L A S  Y  RAT JF ICAD A  PO R  E L  
P U E B L O  EN  E L  R E C IE N T E  R E ­
FER EN D U M ?

La Ley de Suces'ón de la Jefatura 
del Estado aprobada por las Cortes 
parece prescindir del pléito dinástico 
que jnfor n j la vida p.)lííica española 
durante todo el siglo X IX . Pero ha 
sido reit-radü multitud d-veces por 
el propio Generalísimo Franco, que 
la campaña de 1936 a 1̂ )39, fue una 
continuación de las campañas Car­
listas del pasado siglo, señalando a 
ésta como precedente de aquellas. 
Además, la U y  rompe todo nexo 
con la Monarquía desaparecida en 
abril de 1931. ¿Qué más podemos 
pretender nosotros?

LA  P R E N S A  H A  PU BL IC A D O  
LA  NO TIC IA  D E Q U E  S. A . V O ­
T O  CO M O  C IUDADANO EN  D I­
C H O  R EF ER E N D U N . ^-QUE O P I­
NA S. A. D EL  R ES U L T A D O  D E  
LA  VO TACIO N?.

En el pasado Referendum se ven­
tilaba la autodeterminación nacional 
se trataba de afirmarla voluntad na­
cional española, frente a la campaña 
de la prensa y radio extranjeras con­
tra el régimen actual, y todos les 
españoles sintiéronse solidarios del 
Generalísimo Franco, otorgándole 
los poderes que necesitaba. Este es 
el significado más acusado del refe- 
duni,

¿Ests S. A. conforme con que 
el Príncipe llamado a ocupar 
el trono de España jure respe­
tar y hacer observar las leyes 
fundamentales de la Nación 
mencionados en dicha Ley de 
Suceción?.

El juramento real es la condición 
por la cual los súbditos se sienten 
obligados para con el Monarca. El 
Fuero de los Españoles, Recoge lo 
más esencial de los fueros de los 
distintos antiguos reinos, de cu>a 
conservación se sienten tan celosos 
catalanes y  navarros, aragoneses y 
vascongados. E l Fuero del Trabajo 
no contiene nada que contradiga los 
principios políticos del Tradicionalís 
mo. Nada hay, en fin, que pueda 
rechazar un Monarca Tradicionalista 
Nuestros principios y nuestras anti­
guas leyes sujetan aiín más a los 
Reyes.

(PSsa a la Página 3 )


